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Hace escasos doscientos seis años, un músico de treinta y dos años se vio forzado a aceptar su sordera, este acontecimiento marcaría su destino artístico y como el mismo lo aceptaría en su testamento de Heiligenstadt, todavía faltarían sus mejores obras por ser escuchadas, estoy hablando quizás del músico más influyente de nuestra era, estoy hablando de Ludwig van Beethoven.

A mis hermanos Carl y Johann Beethoven
Vosotros que me consideráis hostil, testarudo o misántropo, ¡Cuán injustos habéis sido conmigo!
¡Ignoráis las razones ocultas que me hacen parecer así! Mi corazón y mi alma han sido, desde mi infancia, inclinados hacia la benevolencia, incluso siempre he estado dispuesto a realizar grandes acciones. 
Pero debéis considerar, que desde hace seis años, he sido afectado por una enfermedad incurable, agravada por médicos ineptos, engañado de año en año con la esperanza de un mejoramiento, solo para verme obligado, al final de confrontarme con la idea de una condición permanente, cuya cura puede tomar años tal vez o puede ser enteramente imposible.
Aunque nací con un temperamento fiero e impulsivo y anuente a las distracciones de la sociedad, me he visto obligado a aislarme de los contactos sociales, para pasar mi vida solitario. Si a veces procuro ignorar todo esto, duramente he sido recordado por las rígidas consecuencias de mi pobre audición y me he dado cuenta de lo incapaz que soy de decir a otros: Alzad la voz o gritad, porque soy sordo ¿Cómo me iba a ser posible ir revelando la debilidad de un sentido que debería ser en mí más perfecto que en los demás?
... Pero que humillación cuando alguien a mi lado, escuchó el sonido de una flauta a la distancia y yo no la he escuchado, o alguien escucho el canto de un pastor y otra vez, tampoco he oído nada. Esas experiencias me han traído cerca de la desesperación. Me hubiera costado poco terminar con mi vida, solo el arte me lo ha impedido.

Si uno posee un problema de sordera, no significa solamente que perdemos nuestra capacidad auditiva, también implica que perdemos mucho de nuestro sentido del equilibrio, pues este depende de lo que escuchamos y además como bien lo vivió Beethoven “si la sordera es especialmente aguda, puede afectar considerablemente en la forma en que la persona sorda se relaciona con su entorno humano, al encontrarse con una seria limitación en su capacidad de encontrar una vía de comunicación por el canal auditivo, es decir, con el lenguaje oral.”
La definición de ruido en la actualidad es muy subjetiva pues básicamente representa todo sonido no deseado por mí, en cierto momento y espacio. Por lo tanto, escuchar música Heavy Metal, puede llegar a ser relajante o agradable para algunos, pero para otros puede ser desagradable. Incluso para una misma persona alguna manifestación sonora puede ser agradable en un momento, y en otro, puede llegar a ser molesta.

La intensidad del ruido se mide en decibelios, se cree que un nivel más alto de 55 decibelios impide una comunicación acertada entre las personas y un adecuado descanso. Entre 75 y 90 dBA, la presión del sonido se vuelve dañina. 
Alrededor de los 120 dBA, se vuelve dolorosa y puede llegar a causar a muerte a más de 180 dBA. Sólo para que nos demos una idea, 60 dBA es parecido al sonido que se produce en una conversación “normal” a un metro de distancia; 90 decibeles es el sonido que produce una aspiradora o un taladro neumático; 120 dBA es aproximadamente lo que se produce en un concierto de rock o una bocina de un carro y 180 dBA es aproximadamente el sonido de una explosión o una ametralladora1

Algunos efectos negativos que tiene el ruido en la salud, son:

	 Efectos físicos
	 Dolor de cabeza, hipertensión, problemas digestivos, aumento de glucosa, colesterol, cansancio. Estudios científicos revelan que cuando una persona esta expuesta a cierta intensidad en el ruido, “se producen modificaciones en la circulación de la sangre y en el funcionamiento del corazón”2 , insomnio, perdida de la capacidad auditiva. Por ejemplo, “en los Estados Unidos se estima que aproximadamente 1.000.000 de obreros tienen problemas graves de audición debido a los altos niveles de ruido en sus lugares de trabajo”3

	 Efectos psicológicos
	 Estrés, irritabilidad, síntomas depresivos, falta de concentración. “Los investigadores del Instituto Max Planck de Alemania Federal, desean averiguar por qué los obreros de lugares de trabajo ruidosos, tales como fundiciones de hierro, tienen más problemas emocionales que los de lugares más tranquilos”4

	 Efectos sociales
	 Problemas en la comunicación y aislamiento.



 
Sociedades del ruido
"Ellos hacen la música a niveles altos de volumen, para obtener la atención de los escuchas" dijo David Bendeth, productor que ha trabajado para bandas de rock, en una entrevista para la revista Rolling Stone.
Nosotros como sociedad nos vamos ensordeciendo de forma gradual, la multiplicación descontrolada de fabricas, de maquinas y de tecnología nos han convertido en sociedades de ruido, en las que valoramos absolutamente todo respecto a la cantidad de decibeles que producen, hasta la música, cada vez más la música suena más alto pero pierde calidad debido a la compresión de formatos como mp3 y como sociedad nos ha pasado lo mismo, producimos mucho ruido pero poca comunicación, nos hemos acostumbrado tanto a produci ruido y a escuchar ruido de distintas fuentes que resulta incluso algo normal para nosotros.
Luego de la Revolución Industrial, se ha considerado como progreso todo lo que ha estado relacionado con la conquista del medio ambiente, la multiplicación descontrolada de tecnologías, de fabricas, de carros, de aviones se ha visto como una señal de progreso, sin importar que esos medios contaminen de maneras distintas nuestro medio ambiente. 
Como consecuencia de la Revolución Industrial, los sonidos tecnológicos comenzaron a desplazar a los sonidos humanos y naturales, así que las intensidades, los decibeles, fueron aumentando paulatinamente y sin darnos cuenta llegamos a esta época produciendo distintas formas de contaminación, de las que “la cloaca sonora de nuestro entorno contemporáneo no conoce precedentes en la historia de la humanidad”5 y lo peor del caso es que hemos aprendido a convivir con el ruido.
“Las civilizaciones en desarrollo crearan más ruido, menos no. De esto estamos seguros. 
Con toda probabilidad el ruido no sólo aumentará en los centros urbanos, sino también, con el incremento de la población, la proliferación de las maquinas habrá de invadir los pocos reductos de silencio que quedan en el mundo. Dentro de un siglo, cuando alguien desee huir a un sitio silencioso podrá no haber lugar donde ir”6.

El ruido es uno de los problemas más graves que enfrentamos hoy en día. Lo peor de esto, es que es un problema que no valoramos, que ni si quiera lo notamos, ni si quiera somos conscientes que nosotros mismos lo producimos.
 El padre de la ecología acústica, R. Murray Schafer, alguna vez dijo que si uno esta viendo una película de terror y esta por ver algo “desagradable”, uno por instinto cierra los ojos, pero con los oídos uno no puede decidir, “cerrar los oídos” ante estímulos sonoros que nos son desagradables, el problema es que “no hay parpados para los oídos” 7.
El problema de estar expuestos continuamente a altos decibeles, es que uno se puede adaptar a esos volúmenes, provocando que con el tiempo sean “normales”. Por lo tanto, si no le brindamos el debido “descanso” a nuestros oídos, escapando a algún refugio silencioso, no les damos oportunidad de recuperarse, ocasionando perdidas paulatinas de la audición. 
Por lo tanto no se deben tomar a la ligera ni la audición, ni el ruido y sus consecuencias, pues algunos hasta utilizan el ruido e inclusive la música como mecanismos de tortura. Incluso existen armas que proyectan fuertes sonidos que pueden aturdir o agredir físicamente y mentalmente a la gente, por ejemplo: SoundSaber, The Long Range Acoustic Device y Acoustic Blaster.
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